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Echan a Jeremías en una cisterna seca 

 

Jr. 38.1-13 

1 Oyeron Sefatías hijo de Matán, Gedalías hijo de Pasur, Jucal hijo de Selemías y Pasur hijo de 

Malquías, las palabras que Jeremías hablaba a todo el pueblo, diciendo:2 «Así ha dicho Jehová: El que 

se quede en esta ciudad morirá a espada, de hambre o de peste; pero el que se pase a los caldeos, vivirá. 

Su vida le será por botín, y vivirá.3 Así ha dicho Jehová: De cierto será entregada esta ciudad en manos 

del ejército del rey de Babilonia, y la tomará».4 Y dijeron los jefes al rey: «Muera ahora este hombre; 

porque de esta manera hace desmayar las manos de los hombres de guerra que han quedado en esta 

ciudad, y las manos de todo el pueblo, hablándoles tales palabras; porque este hombre no busca la paz 

de este pueblo, sino el mal».5 Dijo el rey Sedequías: «Él está en vuestras manos, pues el rey nada 

puede hacer contra vosotros».6 Entonces tomaron ellos a Jeremías y lo hicieron meter en la cisterna de 

Malquías hijo de Hamelec, que estaba en el patio de la cárcel. Bajaron a Jeremías con sogas a la 

cisterna, en la que no había agua, sino barro; y se hundió Jeremías en el barro. 

7 Oyó Ebed-melec, un etíope, eunuco de la casa real, que habían puesto a Jeremías en la cisterna; y 

estando sentado el rey a la puerta de Benjamín,8 Ebed-melec salió de la casa del rey y habló al rey, 

diciendo:9 «Mi señor, el rey, mal hicieron estos hombres en todo lo que han hecho con el profeta 

Jeremías, al cual hicieron meter en la cisterna; porque allí morirá de hambre, pues no hay más pan en la 

ciudad».10 Entonces mandó el rey al mismo etíope Ebed-melec, diciendo: «Toma contigo treinta 

hombres de aquí y haz sacar al profeta Jeremías de la cisterna, antes que muera».11 Tomó, pues, Ebed-

melec consigo a los hombres y entró en la casa del rey, debajo de la tesorería; tomó de allí trapos 

viejos, raídos y andrajosos, y con unas sogas los echó a Jeremías en la cisterna.12 Y dijo el etíope 

Ebed-melec a Jeremías: «Ponte ahora esos trapos viejos, raídos y andrajosos bajo los sobacos, por 

debajo de las sogas». Y lo hizo así Jeremías.13 De este modo sacaron con sogas a Jeremías y lo 

subieron de la cisterna. Y quedó Jeremías en el patio de la cárcel. 

 

Dios promete librar a Ebed-melec 

 

Jr. 39.15-18 

15 Estando preso Jeremías en el patio de la cárcel, le vino palabra de Jehová, diciendo:16 «Ve, habla a 

Ebed-melec, el etíope, y dile: “Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Yo traigo mis 

palabras sobre esta ciudad para mal y no para bien. Y esto sucederá en aquel día en presencia tuya.17 

Pero en aquel día yo te libraré, dice Jehová, y no serás entregado en manos de aquellos a quienes tú 

temes.18 Ciertamente te libraré y no caerás a espada, sino que tu vida te será por botín, porque tuviste 

confianza en mí, dice Jehová”». 

 

Sedequías consulta secretamente a Jeremías 

 

Jr. 38.14-28 

14 Después el rey Sedequías mandó traer al profeta Jeremías a su presencia, en la tercera entrada de la 

casa de Jehová. Y dijo el rey a Jeremías: 

—Te haré una pregunta; no me ocultes ninguna cosa. 

15 Jeremías dijo a Sedequías: 

—Si te lo declaro, ¿no es cierto que me matarás? Y si te doy consejo, no me escucharás. 

16 Juró el rey Sedequías en secreto a Jeremías, diciendo: 



—¡Vive Jehová que nos hizo esta alma, que no te mataré ni te entregaré en manos de esos hombres que 

buscan tu vida! 

17 Entonces dijo Jeremías a Sedequías: 

—Así ha dicho Jehová, Dios de los ejércitos, Dios de Israel: “Si te entregas en seguida a los jefes del 

rey de Babilonia, tu alma vivirá y esta ciudad no será incendiada; vivirás tú y tu casa.18 Pero si no te 

entregas a los jefes del rey de Babilonia, esta ciudad será entregada en manos de los caldeos; ellos la 

incendiarán, y tú no escaparás de sus manos”. 

19 Y dijo el rey Sedequías a Jeremías: 

—Tengo temor de que los judíos que se han pasado a los caldeos me entreguen en sus manos y hagan 

burla de mí.20 Dijo Jeremías: 

—No te entregarán. Oye ahora la voz de Jehová que yo te hablo, y te irá bien y vivirás.21 Pero si no 

quieres entregarte, esta es la palabra que me ha mostrado Jehová:22 Todas las mujeres que han 

quedado en casa del rey de Judá serán entregadas a los jefes del rey de Babilonia, y ellas mismas dirán: 

»“Te han engañado, 

y han prevalecido contra ti tus amigos; 

hundieron en el barro tus pies, 

se volvieron atrás”. 

23 »Entregarán, pues, todas tus mujeres y tus hijos a los caldeos, y tú no escaparás de sus manos, sino 

que serás entregado al poder del rey de Babilonia, el cual prenderá fuego a esta ciudad. 

24 Dijo Sedequías a Jeremías: 

—Nadie sepa estas palabras, y no morirás.25 Y si los jefes oyen que yo he hablado contigo, y vienen a 

ti a decirte: “Decláranos ahora qué hablaste con el rey; no nos lo ocultes, y no te mataremos; y dinos 

también qué te dijo el rey”,26 les dirás: “Supliqué al rey que no me hiciera volver a casa de Jonatán, 

para que no me muriera allí”. 

27 Vinieron luego, en efecto, todos los jefes a Jeremías y lo interrrogaron. Él les respondió conforme a 

todo lo que el rey le había mandado. Con esto se alejaron de él, porque el asunto había sido oído.28 Y 

quedó Jeremías en el patio de la cárcel hasta el día que fue tomada Jerusalén. Allí estaba cuando 

Jerusalén fue tomada. 

 

Jeremías compra la heredad de Hanameel 

 

Jr. 32.1-15 

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías el año décimo de Sedequías, rey de Judá, que fue el año 

decimoctavo de Nabucodonosor.2 Entonces el ejército del rey de Babilonia tenía sitiada a Jerusalén, y 

el profeta Jeremías estaba preso en el patio de la cárcel que estaba en la casa del rey de Judá,3 porque 

Sedequías, rey de Judá, lo había puesto en prisión, diciendo: «¿Por qué profetizas tú diciendo: “Así ha 

dicho Jehová: Yo entrego esta ciudad en mano del rey de Babilonia, y la tomará;4 y Sedequías, rey de 

Judá, no escapará de la mano de los caldeos, sino que de cierto será entregado en mano del rey de 

Babilonia. Hablará con él cara a cara, y sus ojos verán sus ojos,5 y hará llevar a Sedequías a Babilonia, 

y allá estará hasta que yo lo visite; y si peleáis contra los caldeos, no os irá bien, dice Jehová”»? 

6 Y Jeremías dijo: «La palabra de Jehová vino a mí, diciendo:7 “Hanameel, hijo de tu tío Salum, viene 

a ti, diciendo: ‘Cómprame mi heredad que está en Anatot, porque tú tienes derecho de compra sobre 

ellos’ ”.8 Y vino a mí Hanameel, hijo de mi tío, conforme a la palabra de Jehová, al patio de la cárcel, y 

me dijo: “Cómprame ahora la heredad que está en Anatot, en tierra de Benjamín, porque tuyo es el 

derecho de la herencia y a ti corresponde el rescate; cómprala para ti”. Entonces conocí que era palabra 

de Jehová. 

9 »Compré la heredad de Hanameel, hijo de mi tío, la cual estaba en Anatot, y le pesé el dinero: 

diecisiete siclos de plata.10 Redacté la escritura, la sellé, la hice certificar con testigos y pesé el dinero 

en balanza.11 Luego tomé la escritura de venta, sellada según el derecho y costumbre, y la copia 



abierta.12 Y entregué la carta de venta a Baruc hijo de Nerías hijo de Maasías, delante de Hanameel, el 

hijo de mi tío, delante de los testigos que habían suscrito la escritura de venta y delante de todos los 

judíos que estaban en el patio de la cárcel.13 Y di orden a Baruc delante de ellos, diciendo:14 “Así ha 

dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ‘Toma estas escrituras, esta escritura de venta, sellada, y 

esta escritura abierta, y ponlas en una vasija de barro, para que se conserven durante mucho tiempo’. 

15 »Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ‘Aún se comprarán casas, heredades y 

viñas en esta tierra’ ”. 

 

Oración de Jeremías 

 

Jr. 32.16-35 

16 Después que di la escritura de venta a Baruc hijo de Nerías, oré a Jehová, diciendo:17 “¡Ah, Señor 

Jehová!, tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder y con tu brazo extendido. Nada hay que sea 

difícil para ti.18 Tú haces misericordia a millares, y castigas la maldad de los padres en sus hijos 

después de ellos. ¡Dios grande, poderoso, Jehová de los ejércitos es su nombre!19 Grande eres en 

consejo y magnífico en hechos; tus ojos están abiertos sobre todos los caminos de los hijos de los 

hombres, para dar a cada uno según sus caminos y según el fruto de sus obras.20 Tú hiciste señales y 

portentos en la tierra de Egipto hasta este día, en Israel y entre los seres humanos; así te has hecho 

renombre, como se ve en este día.21 Sacaste a tu pueblo Israel de la tierra de Egipto con señales y 

portentos, con mano fuerte y brazo extendido, y con gran terror.22 Les diste esta tierra, la cual juraste a 

sus padres que les darías, la tierra que fluye leche y miel.23 Ellos entraron y la disfrutaron, pero no 

escucharon tu voz ni anduvieron en tu Ley. Nada hicieron de lo que les mandaste hacer, y por eso has 

hecho venir sobre ellos todo este mal.24 He aquí que con arietes han acometido la ciudad para tomarla, 

y la ciudad, a causa de la espada, el hambre y la peste, va a ser entregada en manos de los caldeos que 

pelean contra ella. Ha venido, pues, a suceder lo que tú dijiste, y he aquí lo estás viendo.25 ¡Ah, Señor 

Jehová!, cuando la ciudad va a ser entregada en manos de los caldeos, ¿tú me dices: cómprate la 

heredad por dinero y pon testigos?’ ”». 

26 Vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo:27 «Yo soy Jehová, Dios de todo ser viviente, ¿acaso 

hay algo que sea difícil para mí?28 Por tanto, así ha dicho Jehová: Voy a entregar esta ciudad en manos 

de los caldeos y en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y la tomará.29 Y vendrán los caldeos 

que atacan esta ciudad, le prenderán fuego y la quemarán, junto con las casas en cuyas azoteas 

quemaron incienso a Baal y derramaron libaciones a dioses extraños, para provocarme a ira,30 porque 

los hijos de Israel y los hijos de Judá no han hecho sino lo malo delante de mis ojos desde su juventud; 

porque los hijos de Israel no han hecho más que provocarme a ira con la obra de sus manos, dice 

Jehová.31 De tal manera que para mi enojo y mi indignación ha servido esta ciudad desde el día que la 

edificaron hasta hoy. Yo, pues, la haré borrar de mi presencia,32 por toda la maldad de los hijos de 

Israel y de los hijos de Judá, que han hecho para enojarme, ellos, sus reyes, sus príncipes, sus 

sacerdotes y sus profetas, y los hombres de Judá y los habitantes de Jerusalén.33 Ellos me volvieron la 

espalda en vez del rostro, y cuando les enseñaba desde el principio y sin cesar, no escucharon para 

recibir corrección,34 sino que pusieron sus abominaciones en la casa en la cual es invocado mi nombre, 

contaminándola.35 Y edificaron lugares altos a Baal, los cuales están en el valle del hijo de Hinom, 

para hacer pasar por el fuego a sus hijos y sus hijas, en honor de Moloc, lo cual no les mandé. ¡Nunca 

pensé que cometieran tal abominación para hacer pecar a Judá! 

 

Promesas para el futuro 

 

Jr. 32.36-44 

36 »Con todo, ahora así dice Jehová, Dios de Israel, a esta ciudad, de la cual decís vosotros: “Entregada 

será en mano del rey de Babilonia a espada, a hambre y a peste”:37 Yo los reuniré de todas las tierras a 



las cuales los eché con mi furor, con mi enojo y mi gran indignación; los haré volver a este lugar y los 

haré habitar seguros,38 y ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.39 Les daré un corazón y un camino, 

de tal manera que me teman por siempre, para bien de ellos y de sus hijos después de ellos.40 Haré con 

ellos un pacto eterno: que no desistiré de hacerles bien, y pondré mi temor en el corazón de ellos, para 

que no se aparten de mí.41 Yo me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en 

verdad, con todo mi corazón y con toda mi alma. 

42 »Porque así ha dicho Jehová: Como traje sobre este pueblo todo este mal tan grande, así traeré sobre 

ellos todo el bien que acerca de ellos hablo.43 Poseerán heredad en esta tierra de la cual vosotros decís: 

“Está desierta, sin hombres ni animales, y va a ser entregada en manos de los caldeos”.44 Heredades 

comprarán por dinero; harán escrituras y las sellarán, y pondrán testigos en tierra de Benjamín, en los 

alrededores de Jerusalén, en las ciudades de Judá, en las ciudades de las montañas, en las ciudades de la 

Sefela y en las ciudades del Neguev, porque yo haré regresar a sus cautivos, dice Jehová». 

 

Restauración de la prosperidad de Jerusalén 

 

Jr. 33.1-26 

1 Vino palabra de Jehová a Jeremías por segunda vez, estando él aún preso en el patio de la cárcel, 

diciendo:2 «Así ha dicho Jehová, que hizo la tierra, Jehová que la formó para afirmarla; Jehová es su 

nombre:3 Clama a mí y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.4 

Porque así ha dicho Jehová, Dios de Israel, acerca de las casas de esta ciudad y de las casas de los reyes 

de Judá, derribadas por el ariete y la espada5 (porque salir a enfrentarse con los caldeos será llenarlas 

de cadáveres, de muertos heridos por mi furor y mi ira, pues escondí mi rostro de esta ciudad a causa 

de toda su maldad):6 Yo les traeré sanidad y medicina; los curaré y les revelaré abundancia de paz y de 

verdad.7 Haré volver los cautivos de Judá y los cautivos de Israel, y los restableceré como al 

principio.8 Los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra mí, y perdonaré todas sus 

iniquidades con que contra mí pecaron y contra mí se rebelaron.9 Esta ciudad me será por nombre de 

gozo, de alabanza y de gloria entre todas las naciones de la tierra, cuando oigan todo el bien que yo les 

hago. Temerán y temblarán por todo el bien y toda la paz que yo les daré. 

10 »Así ha dicho Jehová: En este lugar, del cual decís que está desierto, sin hombres y sin animales, en 

las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, que están asoladas, sin nadie que habite allí, ni 

hombre ni animal,11 ha de oírse aún voz de gozo y de alegría; voz de novio y voz de novia; voz de los 

que digan: “¡Alabad a Jehová de los ejércitos, porque Jehová es bueno, porque para siempre es su 

misericordia!”; voz de los que traigan ofrendas de acción de gracias a la casa de Jehová, porque yo 

volveré a traer a los cautivos de la tierra, para que sea como al principio, ha dicho Jehová. 

12 »Así dice Jehová de los ejércitos: En este lugar desierto, sin hombre ni animal, y en todas sus 

ciudades, aún habrá cabañas de pastores que hagan pastar sus ganados.13 En las ciudades de las 

montañas, en las ciudades de la Sefela, en las ciudades del Neguev, en la tierra de Benjamín, alrededor 

de Jerusalén y en las ciudades de Judá, aún pasarán ganados por las manos del que los cuente, dice 

Jehová. 

14 »He aquí vienen días, dice Jehová, en que yo confirmaré la buena palabra que he hablado a la casa 

de Israel y a la casa de Judá.15 En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David un Renuevo 

justo, que actuará conforme al derecho y la justicia en la tierra.16 En aquellos días Judá será salvo, y 

Jerusalén habitará segura. Y se le llamará: “Jehová, justicia nuestra”. 

17 »Porque así dice Jehová: No faltará a David un descendiente que se siente sobre el trono de la casa 

de Israel,18 ni a los sacerdotes y levitas faltará un descendiente que delante de mí ofrezca holocausto, 

encienda ofrenda y haga sacrificio cada día». 

19 Vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo:20 «Así ha dicho Jehová: Si pudiera invalidarse mi 

pacto con el día y mi pacto con la noche, de tal manera que no hubiera día ni noche a su debido 

tiempo,21 podría también invalidarse mi pacto con mi siervo David, para que deje de tener un hijo que 



reine sobre su trono, y mi pacto con los levitas y sacerdotes, mis ministros.22 Como no puede ser 

contado el ejército del cielo ni se puede medir la arena del mar, así multiplicaré la descendencia de 

David, mi siervo, y de los levitas que me sirven». 

23 Vino palabra de Jehová a Jeremías, diciendo:24 «¿No te has fijado en lo que habla este pueblo, 

diciendo: “Las dos familias que Jehová escogió, las ha desechado”? ¡Así tienen en poco a mi pueblo, 

que ni siquiera lo tienen por nación!25 Esto ha dicho Jehová: Si yo no he establecido mi pacto con el 

día y con la noche, si no he puesto las leyes del cielo y de la tierra,26 entonces es cierto que rechazaré 

la descendencia de Jacob y de David, mi siervo, para no tomar de su descendencia a quien sea señor 

sobre la posteridad de Abraham, de Isaac y de Jacob. Haré volver sus cautivos y tendré de ellos 

misericordia». 


